


EL DINERO
NO ES UN FIN,

ES UN MEDIO Y,
COMO TAL, RELATIVO,

NO ABSOLUTO.



Lucas 16,9-15

“No podéis
servir
a Dios

y al dinero.”



En continuidad con la parábola
del administrador injusto, Jesús
nos enseña cómo actuar con el

dinero. El dinero y todos los
demás bienes de este mundo son
buenos. Para la familia, para la
comunidad, para las obras de la

Iglesia, necesitamos apoyos
materiales. Pero dependiendo del
uso que hagamos de ellos nos

pueden ayudar a conseguir
nuestras metas fundamentales, o
nos pueden estorbar y echar a

perder la vida.



El Señor Jesús nos pone en
guardia sobre el dinero y los

bienes de esta tierra con
pequeñas frases que invitan a

tomar la opción que supone una
decisión radical, una tensión

interior constante. Porque la vida
es siempre una constante opción

entre fidelidad e infidelidad,
entre egoísmo y solidaridad,

entre bien y mal, es necesario
que tomemos una decisión

fundamental, para elegir entre
Dios o el dinero.



Para nosotros, seguidores de Cristo,
se trata de optar por el egoísmo o
por el amor, por la justicia o por la
injusticia, de amar al Señor y a los

hermanos haciendo de ello la
finalidad verdadera y última de
toda nuestra vida. Porque hoy,

como ayer, nuestra vida de
cristianos nos exige valentía para ir
contra corriente, para amar como
Jesús, que llegó al sacrificio de sí
mismo en la cruz, dándonos con
su vida, muerte y resurrección la

vida eterna.



Servir a Dios es gozar de la propia
libertad personal y sentirnos

capaces de fraternidad en gestos
concretos y cercanos; servir al

dinero es franca dependencia, por
no decir servidumbre, que nos

deshumaniza y, si esto fuera poco,
pervierte nuestra relación con los
hermanos y con Dios. La única

manera de hacer fructificar para la
eternidad nuestras cualidades y

capacidades personales, así como
las riquezas que poseemos, es

compartirlas con nuestros
hermanos.



O AMAR A MAMMÓN
(el afán de lucro y beneficios)

O AMAR A DIOS
(La comunión de vida

y de bienes)


